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Las no ticias más antiguas que
poseemos acerca de la mitologia
popular asturiana no se remontan
más allá del siglo XVII, epoca en
que el primer poeta en bab le cono­
cido, Antonio González Reguera,
"Antón de Marirreguera», recoge al ­
gunos seres mitológicos asturianos
en sus versos. El primer trabajo rno­
nógráfico dedicado a la mitología
asturiana es una pequeña serie de
articulos publicados por Tomás Ci­
priano Agüero, baj o el título de
"Creenc ias populares» , en el Album
de la Juv entud, rara revista apare­
cida en Oviedo en 1853 . Aunque
posteriormente se recogieron estos
artículos en un folleto de pocas pá­
ginas editado en Valladol id en 1858 ,
ambas publ icaciones son hoy prác­
ticamente inencontrables, por lo
que las c itas que de ellos se sue len
hacer son a través de lo que recoge
Constantino Cabal.

Rogelio Jove y Bravo dedicó va­
rios articulos al tema de la mitolo­
gía en los periódicos La Voz de As­
turias (1878) y El Carbayón. Poste­
riormente publicó en la obra monu­
me nta l Asturias (tomo 11 , Gijón ,
1897) un estudio monográ fico t itu­
lado " Mi tos y superst ic iones de As­
tu rias... que en 1903 se editó en vo­
lumen. Otros estudios interesantes
de reseñar son : Contribución al
Fo lk -Lore de Asturias. Folk-Lore de
Proaza (Madrid, 1886), de L. Giner
Ar ivau (seudónimo de Euge nio Ola­
varria y Huarte): Errores populares
(Oviedo, 1891) , de Eladio Garc ía Jo­
ve; Boal y su concejo (Oviedo, 1898),
de Bernardo Acevedo Huelves ; y
Monografia de Asturias (Oviedo,
1899), de Félix de Aramburu y Zuloa­
ga .

En 1922, Aurelío de Llano, que
tres años antes había ya estudiado
el fo lk lore de su conc ejo natal en El
libro de Caravia , publica un libro de
excepcional importancia para el es­
tudio de la mitolog ía asturiana. Se
trata del ya clásico Del folklore as­
turiano: mitos, supersticiones, cos ­
tumbres, con prólogo de Ramón
Menéndez Pidal, en el que se re·
co nst ruye el cosmos mitológico
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asturiano a partir de informaciones
recogidas por el autor de boca del
pueblo. Unos años más tarde, ent re
1925 y 1928 , Constantino Cabal da
a la luz los tres tomos de La mi­
to logia asturiana , ot ra importante
obra, plena de erudición, pero de­
masiado li teraria y desprovista de l
riguroso método de recogida de la
trad ic ión oral que caracteriza al
libro de Aurelio de Llano.

Más reci entemente, se ha ocupa­
do de la mitología , en 1976 y 1983 ,
Luciano Castañón, aunque hasta
este último año no aparec ió un es­
tud io extenso y monográf ico sobre
el tema, debido a qu ien suscribe y
t it ulado Mitolog ia y brujería en As­
turias , en el que se hace un repaso
cr it ico al tema. Posteriormente, en
1986 , Xuan Xosé Sánchez Vicente
pub licó, en bable, otro estudio . en
el li bro Mitolox ia. Refraneru as­
turianu, en co laboración con Jesús
Cañedo Valle.

Hay que hacer notar también que
no existe unanimidad en lo que res­
pecta al arraigo popular de ciertos
seres rnit lcos que se suelen incl uir
dentro de la mitología asturiana,
puesto que, como ya advi rt ió Caro
Baroja , ésta " fue somet ida a erud i­
tas fal sificaciones en la segunda
mitad de l sig lo XIX». El hecho de
que los pr imeros escritores que tra ­
taron el tema pertenecieran al ro­
mant icismo marcó decisivamente
el catálogo y la descripción de los
seres mitológicos asturianos, como
también inf luyó de manera notable
el "celtismo» que proliferaba en los
med ios eru ditos de f inales del pa­
sado siglo.

Aure l io de Llano, insi gne fo lk lo ­
rista co n quien Asturias t iene con­
tra ída una permanente deuda de
gratitud, es hi percrí ti co respect o a
los seres mít icos de dudosa proce­
den cia , y afirma: "Con el auxilio de
las leyendas hice la biografía de los
entes mitológicos. Y los que ca ­
recen de historia trad ic ional en esta
reg ión no pueden figurar entre los
mitos astures. Tal ocurre con el
Busgoso, los Espumeros, los Ven­
to lines y las Lavanderas , seres que

fueron inco rporados a la mi tol ogía
astur iana por la literatura mod erna.
Sus nombres so n desconocidos del
pueblo». Y añade: "Si exi stieron es­
tos mitos en Asturias, se habrian
formado alrededor de ellos
hermosas leyendas. Y en mis inves­
t igaciones no encontré ras tro de
ellas. iCuántos cuentos se habrían
formado de las pastoras y el Busgo­
so ,", También rech aza Aur elio de
Llano la categoria de mit os que se
les ha querido oto rgar a la guaxa, al
sumiciu y a las ayalgas.

Ramón Menéndez Pidal, en el
pró logo a la obra de Aureli o de
Llano, apoya las refutaciones del
folklori sta asturiano y af irma: " El
autor pone especia l empeño (págs.
XVIII y 263) en notar que ninguna de
las personas por él interrogadas en
Asturias ha oído hab lar de c iertos
personajes rúst icos mencion ados
por otros escritores bajo los nom o
bres del Busgo so, el Sumici u, los
Espumeros, los Ventolines, las Le­
vandera s, la Guaxa y las Ayalgas.
Las voces di alec tales guaxa o
búho, ayalga o tesoro, ocasionaron ,
sin duda, con fus ión en personas
que desconocían el valor de estas
palabras dentro de l dia lecto astu­
riano y las tomaron po r personltlca­
clones de seres fantást icos. En
cuanto a alguno de los otros mitos,
confirmo la negación del Sr. Llano
recordando haber oído a mi her­
mano Juan, amigo que fue de D. Gu­
mers indo Lavarde , que éste le con­
fesó en ci ert a ocasión haber inven­
tado completamente de su
cochecha las noticias relativas a
los Ventolines y Espumeros».

La importanc ia de esta af irrna­
ció n de Menéndez Pidal es obv ia ,
aun cu ando es preciso resa ltar que ,
seg ún Constant ino Caba l, años
antes de que Gumersindo Lavarde
hablara sobre los vento lines , ya se
hab ia referido a ellos Tomás Ciprla­
no Ag üero en 1853, en su raro y pio­
nero estud io sobre las cre encias
populares asturianas. Así pues,
aunque particularmente coincido
con Aurelio de Llano en negar la
categorí a de mito popular a dichos



seres, est imo de ju sti ci a que no
recaiga toda la culpa de fal sario
sobre Gumers indo Lavarde, y que
éste la com parta co n Tomás Cipria­
no Agüero y Roge lio Jove y Bravo,
pues to que todos ellos se deja ron
llevar por la imagin aci ón al esc ribir
sob re la mitología astu riana. Del
mismo modo , creo co nveniente re­
sa lta r también el que Fél ix de Aram­
buru careci ó de rigor crit ico al se­
guir a di chos auto res , y coincido
con Caro Baraja en que, por el con ­
trario, Aurelio de Llano acaso es­
tuvo demasiado hipercrítico.

Con tod os estos supuestos , y
una vez anal izada exhaustivamente
toda la informac ión disponib le, in­
clu idas algunas más rec ien tes
aportac iones de ti po comarca l o lo­
cal , es necesario establecer un ca­
tálogo riguroso de todos los seres
que componen la mitolog ía as tu ria­
na, con un cierto orden clasifica­
to rio, incorporando algún perso naje
del que existan indi cios su fic ien tes
para no dudar de su cas i olvidada
tradi ción pop ular y especi fi ca ndo
claramente , en lo posible, qué en­
tes son dudosos o realmente fal­
sos .

Según Aur el io de Llano , forman
la mitología as turiana: el nu beru ,
las xanas, el cu élebre, la sirena, el
trasgu, el diablo burlón, la güestia,
la bru ja y los encantos que apa­
recen en la mañ ana de San Ju an.
Esos serian, por así decirlo, los
mitos pr inc ipales y absoluta mente
auténticos , pero ya quedó dicho an­
teriormente que el gran folklorist a
había sido excesivamente hipercr í­
tico, pues, es tando de acuer co en
admitir la falsedad o la dud a razo­
nable acerca del busgosu, los espu­
meros, los ven talines, las lavande­
ras, las ayalgas, la gua xa y el sum i­
ciu , faltan seres como el botnbreto­
bo y las di ferentes c lases de fant as­
mas o cocos que forman la mi­
tol ogía infanti l, y, por otro lado, la
brujeria es un tema co n suficiente
ent idad para ser estudiado al mar ­
gen de la mitología.

Por consiguiente, estimo que el
catálogo de seres mitológ icos astu­
rianos podría qued ar establec ido
del siguiente modo:

1. Ninfas o hadas: las xanas ; las
aya lgas o ata layas .

2. Genios de la naturaleza : el nu ­
beru ; los ventalines; el busgo­
su .

3. Duendes y espíritus fam il iares:
el tra sgu .

4. Demonios: el diañu; el diañu
burlón ; el pesadiellu.

5_ Aparic iones nocturnas: las la-

vanderas , la gües tia; el carro de
la muerte.

6. Seres mari nos: la sirena , el ha­
me-mar ín; los espumeros .

7. Anima les y monstruos : el cué­
lebre; el hombre-lobo; el pata ­
ri co.

8. Fantas mas o cocos infantiles.
9. Seres invisibles o sin forma de­

term inada: el sumic lu ; la
guaxa .

10. Los encan tos de la mañana de
San Ju an.

Todos estos seres componen la
mitología as turiana, calificada de
«bastante rica" por el admirado
maestro Jul io Caro Baroja , quien
además resalta que sus mitos «son
má s seme jantes a los vascos que
en Santander" . Es preci so adverti r
que los seres que componen el pan­
teón mítico asturiano no se carac­
ter izan, a pesar de su riqueza, por
su originali dad, puesto que se
hallan emp arentados con las creen­
cias mit ológ ica s de la Europa no­
rocci dent al , es decir, co n el ám bito
atl ántico , en el que predomina la
ra igambre cé lica .

En el origen de los personajes mi­
to lóg icos as turianos , se det ect an
dos inf luenc ias claras: la greco-lati­
na y la céltica. Y convi ene destacar
el evid ente parentesco de las pr inci ­
pa les figuras míticas asturian as
con un prim it ivo culto anim ista a la
naturaleza (cielo, agu a, bosque,
montaña, etc.). De ese primit ivo cul ­
to anim ist a quedan tres seres mito­
lóg icos (el nuberu , la xana y el cu é­
lebre), entroncados directamente
con uno de los elementos naturales
más represent ativo de la reg ión : el
agua.

Veamo s a cont inuación algunos
de los más importantes mi tos astu­
ria nos.

La xana . Es, sin duda , el mi to
más genuin amente represen tativo
de Astu rias, aun cuando se da la
c ircunstancia de que su
distribución geográf ica únicamente
abarca las zonas centra l y or iental
de la región . De la enorme popula­
ridad que alcanzó en Asturias, dan
prueba los abundantes topón imos
refer idos a este mi to relaci onado
con cuevas, fuentes , ríos y montes.
Las xanas son unas ninfas benéf i­
cas de agua du lce que poseen una
mo rfo log ia completamente huma­
na. De pequeña estatura, extraor­
dinaria bell eza fís ica y larga melena
rub ia , visten habitualmente el traje
tipico reg ion al o una tún ica blanca,
y, cur ios amente, son cr ist ianas. Ha­
bitan en las fuentes, en las cuevas y
en las or illas de los ríos . En L1anes

reciben el nom bre de ínj anas; en
Ponga , el de xianas; y en Cudillero
y Muros de Nalón, el de xanias.

Algunas xanas están enca ntadas
y poseen grande s tesoros. Delante
de sus moradas, ext ienden en oca­
siones ruecas y ovi llos de oro o pla­
ta . puesto que una de sus acti vida­
des princ ipales es hilar, y de los
mismos preciosos metales son los
peines, t ijeras, po llos y gallinas ,
bolos y bo las con que juegan en la
mágica mañana de San Ju an. Las
xanas sólo son vis ibles, por lo ge­
neral , al amanecer y no siempre re­
sultan hu id izas , ya que a veces
mantienen relaciones amistosas
con los pastores y campesino s.
Este mito const ituye un vago
recuerdo de aquellas dianae cuyo
culto reprobaba, en el sig lo VI, San
Martín de Braga, y en él pervive un
ant iquísimo culto prerroma no de
raíz animista.

El nuberu. Es uno de los seres mi­
ticos más importantes de la tra­
dic ión asturiana. Su distribución
geográfica abarca la total idad de la
reg ión , si bien aparece con más fre­
cuenc ia en la zona occidenta l. Es el
gen io director de las tormentas y un
ser maléfico, que causa grandes
destrozos en campos y sembrados
cuando hace chocar los truenos y
descargar trombas de agua y
gran izo sobre ellos, aunque, en oca­
siones, se porta bien con qu ienes le
ayudan cuando baja a la t ierra. Es
casi negro, de una fealdad mon s­
truosa, de elevada estatura, anchas
espaldas, brazos musculosos y
fuerza colosa l. Vis te traje de piel es,
usa grandes barbas, se cubre con
un sombrero negro de alas anchas
y viaj a caba lgando sobre las
nubes. Se llama Juan Cabrito, y
habita , junto co n su mujer y sus hi­
jos, en una casa en la cumb re de un
monte cubierto de niebl a, en el
lejano Eg ipto.

El nuberu rec ibe tamb ién los
nombres de: nubeiru, en Quirós, Te­
verga y algunos concejos l imítrof es
con Gali cia; renubeiru , en Somiedo,
Cangas de l Narcea e Ibias ; y esca ­
lar en Allande , Grandas de Sal ime y
en la comarca de las brañas va­
que iras . Para impedir que sus ac­
ciones destrocen los sembrados, es
preciso con jurarlo haciendo sona r
las campanas de las iglesias, como
también se hace contra la torme_n­
tas en Galic ia , Cataluña, Cast illa ,
Portuga l, Bretaña y Sicil ia .

El cué lebre. Este mito forma, jun­
to con la xana y el nuberu, la tr ini­
dad representativa de un primit ivo
cul to anim ista relac ionado con el
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agua. La distribución geográf ica de
este mito coincide exactamente
con la ya conocida de la xana; es
dec ir , su presencia no es consta­
table en la zona occident al de la re­
gión .

Este ser maligno es una especie
de serpiente de gran tamaño con
cabeza y alas de dragón, y cuerpo
de co lor verde y roj o. Sus escamas
son tan duras que rechazan las bao
las , y únicamente se le puede dar
muerte hiriéndole en la garga nta o
hac iéndole tragar algo que no pue­
da digerir. Hab ita en la espesura de
los bosques, en las fuent es de gran
ca vidad subterránea. en las cuevas
y en las oquedades de los acan­
t ilados. Su pr incipal misión es la de
custod iar fabulosos tesoros y pero
sonajes encantados. En la mañana
mágica de San Juan, este fabuloso
animal , versión asturiana del dra­
gón clásico y medieval , se aletarg a
o pierde su poder, y es enton ces
cuando pueden ser dese nca ntadas
sus pr isioneras o recuperados los
tesoros que guardan.

El trasgu. Según el padre Feijoo,
los trasgos son unos «espírit us ta­
miliares seme jantes a los lemures
de los gent i les», y en op in ión de
Marce lino Menéndez y Pelayo son
de or igen cé lt ico-roma no. El trasgu
asturiano es, según Aure lio de
Llano, «de f igura diminuta y simpa­
t lca, viste de blusa de balleta colo­
rada y cubre su cabeza con un gorro
del mismo color. Nad ie se ha fijado
si gasta o no pantalones y si anda
calzado o descalzo». Entra de
noche en las casas, a través de la
ch imenea, cuando los moradores
están durmiendo, y se entret iene en
real izar labores domést icas, pero si
está de mal humor se dedic a a romo
per cuantos cacharros encue ntra, a
revo lver la ropa , a sacar el ganado
del est ablo, y a mol estar con gritos
y ruidos estruendosos. De tod as
estas travesuras no resulta daño al-
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guno, puesto que al día sig uiente
por la mañana apa rece todo tal
como hab ía estado la noch e ante­
rior. Este tra vieso duende t iene un
agu jero en la palma de la mano izo
quierda y por eso, cuando se pon e
demasiado pesado, puedo uno des­
hacerse del incómodo huésped
mandándole real izar alguna de
est as tres faenas: traer un paxu
(cesto) lleno de agua de mar ; coger
del suelo medio copín de linaza; o
blanqu ear una pell eja de carnero
negro. Ant e la imposibil idad de rea­
lizar los trabajos encomendados, el
trasgu, picado en su amor propio ,
abandona la cas a para no volver .

El diañu burlón. Este ser repre­
senta en la mitologia popular astu­
riana una muy peculiar caracteriza­
ción del diablo. Es, sin dud a, uno de
los mi tos más arraigados de
cuant os perm enecen en el recu erdo
de los campesinos asturiano s. Al­
gunos autores presen tan a este mi­
to com o una vari ante del trasgu , lo
que es absolutamente incorrecto
por tres motivos : pr imero, porque
este últ imo es un duende exclusiva­
mente hogareño y sus andanzas
siemp re ti enen como escenario la
casa o la cuadra; el diañu burlón ,
por el contrario , se aparece prete­
rent emente en los cam inos y en los
montes, y sólo entra en las cas as
ocasionalmente. Segundo, porque
el trasgu t iene unas caracteristicas
tísicas muy bien definidas,
mientras que el diañu burlón toma
la forma de hombre o de cualquier
anima l doméstico. Y tercero, y prin­
c ipa l, porque el tras gu es un duen ­
de sin ninguna connotac ión inter­
nal, mientras que para ahuyentar al
diañu burlón es necesario invocar
el nombre de Dios o el de la Virgen.

El diañu burlón es un esp ir itu rna­
ligno que se cempt ace en burlarse
de las personas, para lo cual toma
la figura de hombre o de animal , pe­
ro nunca la de mujer. Toda su ac­
tividad se basa en qast ar bromas

pesadas a la gente, o en atemorízar­
la, pero sir. causar daños irrepara­
bies. Se presenta siempre de
noche, realiz a su travesura
(siempre maliciosa o de mal gusto).
se burla de la víctima con gra ndes
carcajadas y desaparece rápid a­
mente.

La güestia. Creencía común a la
mayor part e de España, es también
uno de los mitos más importantes y
antiguos de la tradición astur iana .
Su distribu ción geográfica como
prende la tot alidad de la región,
aunque rec ibe diferentes nombres
según las zonas: huestia o gües tia ,
en la com arca central; Santa Como
peñe, en Somiedo; Santa
Compañía, en la com arca del río
Navia; y Buena Gente, en otros lu­
gares . Sin dud a nos hall amos ante
un ejem plo cl aro de una vieja creen­
cia pagana cri sti anizada posterior­
mente. Desde la más remota noche
de los t iempos, el hombre ha creído
en la exis tencia de espíritus noctur­
nos que vagan por los cam inos y a
los que es preferible evit ar. La lle­
gada del crist ianismo transformó
esos espíritus en almas de difuntos
o en ejérc itos de demonios. La mala
güeste o güeste antigua (de la que
der ivó más tarde estantigua) apare­
ce ya menc ionada en el Poema de
Fernán Gonzá lez en Gonzalo de
Berceo, en el siglo XIII, con el siqni­
ficado de ejército o procesión de
demonios. Más tarde pasó a signifi·
car procesión de alm as en pena.

La gü estia asturiana es un corte­
jo de almas en pena que purgan sus
pecados y sa len por la noch e de los
cementerios para ir en procesión a
visit ar a las personas que están
agon ízando. Sus component es van
vest ldos con largas túnicas blan­
cas y cada una de ellos lleva una
vela o un hueso humano encendido;
mientras caminan van tocando una
campanill a y canturreando la sí­
gui ente estrofa: «¡Andar de día, que
la noche es mía! » .


